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			«Conocer el nombre

			significa controlar la cosa».
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			Introducción

			A qué llamamos malismo

			En junio de 2012, el entonces presidente Mariano Rajoy anuncia en el Congreso el recorte a las prestaciones de desempleo más duro de la historia de la democracia. La diputada por Castellón Andrea Fabra lanza en ese instante —dos años antes de que su padre Carlos Fabra ingrese en la cárcel— su famoso grito: «¡Que se jodan!». El exabrupto tiene una repercusión espectacular. No solo es muy criticado en las redes sociales y medios de comunicación españoles, también se convoca una concentración de protesta ante la sede nacional de su partido en Génova y algunos grupos políticos piden la dimisión de la parlamentaria. En Change.org, una iniciativa con idéntica exigencia recoge 221.718 firmas. Periódicos argentinos, peruanos, mexicanos y estadounidenses se hacen eco de la noticia y reprueban la salida de tono de la diputada. Finalmente, Andrea Fabra se ve obligada a realizar una de esas declaraciones tan habituales en las que los políticos torpes pero soberbios hacen como que piden disculpas por alguna metedura de pata procurando, al mismo tiempo, no disculparse de nada. Fabra explica que no se dirigía al colectivo de los parados cuando lanzó entre risas y aplausos su «¡Que se jodan!». Afirma que se refería a «la bancada socialista». Esa endeble y tróspida justificación genera indignación y mofas, pero las aguas se van calmando. No dimite; es más, a finales de ese mismo año, en una cena navideña organizada por diputados de su mismo grupo, recibe un premio de cariz jocoso —denominado sin complejo alguno «Emilio Castelar»— «por decir tanto en una sola frase». 

			El «que se jodan» de Andrea Fabra es la primera aparición que recuerdo en el Congreso posfranquista del fenómeno que aborda este librito. Con anterioridad, por supuesto, se habían escuchado una gran variedad de maldades en ambas cámaras de las Cortes Generales, pero siempre ocultas tras una declaración de intenciones que manifestase pretender algún tipo de bien para algo o alguien. Ahora se deseaba un mal abiertamente. La contundente respuesta colectiva y el escaso apoyo fanático indican que la sociedad no aceptaba todavía esta clase de comportamientos, pero la ausencia de cualquier penalización tangible mostraba ya una atractiva senda.

			En septiembre de 2022, Begoña Villacís difunde unas llamativas fotos promocionales a través de sus redes sociales y de los medios de comunicación. Ostenta el cargo de primera teniente de alcalde del Ayuntamiento de Madrid, aunque ella prefiere presentarse con un término no oficial que suena más importante: vicealcaldesa. En esas imágenes aparece muy bronceada junto a dos compañeros de partido. Mira al horizonte en una cuidada pero artificial pose, con la cabeza girada en una disposición poco natural. Luce vaqueros tobilleros desgastados de pata ancha con bordes bajos deshilachados a lo pobre chic y una prenda de abrigo de la prestigiosa firma Mía Marina, que en su página web se describe como «gabardina o trench combinado en cámel con mangas en kaki y cuello y detalles en color teja con botones en carey y cinturón, ligeramente oversize». Tras ella, unos operarios municipales provistos de cascos de obra blancos y chalecos amarillos desmantelan unas chabolas situadas en un terraplén dejado de la mano de Dios junto al estruendo del tráfico de la M-30, sin acceso público y apartado de la zona de viviendas del barrio. Los enseres íntimos de las personas sin un verdadero hogar que se refugiaban en ellas están dispersos sobre una extensión de matojos secos: una puerta partida que parece haber sido utilizada como mesa, unas chanclas hechas polvo, una toalla violeta, un peine de plástico, unas bolsas con trapos y botellas de agua mineral, un trozo de hule usado para aislar el suelo. Villacís enmarca esta correría execrable sufragada con recursos públicos dentro de «la lucha contra la okupación». En Telemadrid, en una píldora informativa emitida con posterioridad pero grabada en el mismo día y localización, asevera que ya han demolido 597 de estas infraviviendas. También reconoce que a sus pobladores se les ha ofrecido una alternativa habitacional, pero que todos ellos han rehusado «por razones en las que no vamos a entrar ahora». En efecto, la pieza televisiva no entra en ese relevante detalle y, además de comprar el disparatado marco de justificar el acoso institucional a seres humanos que no les queda otro remedio que vivir en la calle, los estigmatiza tildándolos de supuestos okupas. «El modelo de ciudad de la vicealcaldesa es incompatible con la okupación», aseguran. Pocas semanas después, como era de esperar, refugiadas de forma precaria entre cartones y plásticos, aparecen muchas de estas personas durmiendo en calles y plazas comerciales de un amplísimo sector de la ciudad con epicentro en el emplazamiento arrasado. No es descartable que algunas de ellas se animaran a okupar de verdad alguna propiedad abandonada.

			En las grandes ciudades, bajo una estrategia más humanitaria o más cruel, el derribo de construcciones precarias espontáneas es una innegable actividad institucional habitual. La diferencia es que unos años antes, o incluso durante el desvergonzado franquismo, se llevaba a cabo evitando toda publicidad. Casi a escondidas. Si no había otro remedio, las autoridades implicadas hacían hincapié en el realojo o en la necesidad de intentar integrar a las personas sin hogar, y, en el caso de que se publicaran imágenes, siempre mostraban lo constructivo: los pisos nuevos o los hogares sociales, nunca la humillante destrucción de lo poco que tienen los que menos tienen. En 2022, la propia culpable directa de destrozar las exiguas pertenencias de centenares de ciudadanos sin hogar y dejarlos en la puta calle, sin siquiera un techo de chapa y ramas, no solo no esconde su participación, sino que estima publicitariamente provechoso alardear de ser la responsable de tal bajeza. El malismo ya se manifiesta con rotundidad.

			En la década transcurrida entre el protomalismo de Andrea Fabra y el malismo de libro de Begoña Villacís han estallado muchas transformaciones en el campo de la sociopolítica doméstica e internacional, todas imbricadas entre sí y respaldadas con una nueva formulación de la comunicación de ideas basada en la falta de escrúpulos: Cambridge Analytica, el Brexit, el auge de las iglesias neopentecostales, la eclosión de los medios digitales de bulos, la proclamación de un nuevo califato integrista independiente, la crisis de la prensa clásica, la presidencia de Trump, una pandemia mundial, la popularización de los movimientos conspiranoicos, el asalto al Capitolio, la irrupción de los influencers, la salida del armario de los incels, el ascenso de la ultraderecha o la certidumbre definitiva de la presencia de unas cloacas judiciales, políticas y mediáticas activas en el interior de las estructuras de nuestro propio Estado. Estas páginas no pretenden analizar o inventariar semejante tsunami de procesos. Tan solo señalan indicios de la existencia de un fenómeno contemporáneo relacionado de modo estrecho con ellos que me he atrevido a denominar «malismo». Defino el malismo como el mecanismo propagandístico que consiste en la ostentación pública de acciones o deseos tradicionalmente reprobables con la finalidad de conseguir un beneficio social, electoral o comercial.
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			Naming malista

			La tendencia a denominar productos, pertenencias o establecimientos comerciales con nombres que celebran el mal

			El 20 de mayo de 2022, el rey emérito realiza su primera visita al territorio español desde agosto de 2020, momento en el que comenzó su exilio dorado en una dictadura árabe. Al poseer la consideración legal de «inviolable», Juan Carlos de Borbón nunca ha llegado a ser imputado, pero es notorio que muchas de sus acciones poco ejemplares habrían sido estimadas delitos, si hubiesen sido cometidas por una persona perteneciente a otra familia. El exmonarca aprovecha esos días de descanso extraordinario en Galicia de su descanso estable en Abu Dabi para participar con su velero en una regata de la clase 6 metros.

			Dos meses después, su nieto Felipe Juan Froilán de Marichalar y Borbón, cuarto en la línea de sucesión al trono del Reino de España, celebra su vigesimocuarto cumpleaños con unos colegas en una discoteca marbellí cuando, por causas no aclaradas, se produce un tiroteo entre bandas que se salda con cinco heridos, dos de ellos de gravedad. El día de Navidad de ese mismo año, en compañía de su amiga la Pechotes y otros treinta jóvenes, añade a un largo historial de fechorías su implicación en una trifulca a navajazos a las puertas de una discoteca madrileña. Él mismo acompaña al hospital a uno de sus amigos, que durante la reyerta ha recibido un corte de unos veinticinco centímetros de longitud.

			La dimensión mediática de estas dos últimas polémicas, que son la punta del iceberg de una larga lista de gamberradas que a menudo traspasan los límites de lo legal, acaba por inflarle las narices a su madre, la infanta Elena de Borbón y Grecia, que, harta de su primogénito, decide enviarlo a Abu Dabi, lugar de residencia fiscal de su abuelo. Al fin y al cabo, ambos parecen congeniar y comparten abundantes aficiones, como las juergas desmadradas, las conductas poco edificantes, las tarjetas de crédito con acceso a fondos opacos y los accidentes juveniles con armas de fuego. 

			La duración de su estancia en Abu Dabi en esa ocasión es breve. En febrero de 2023, a las nueve de la mañana de un domingo, la policía de Madrid desaloja un after puticlub de la calle Orense con aforo para noventa y nueve clientes en el que encuentran a doscientas veintinueve personas puestas hasta el culo, cachimbas, un cuchillo de grandes dimensiones, cocaína rosa, menores de edad y, en una de sus saunas privadas, a Froilán pasándoselo teta.

			Destaquemos los nombres comerciales de las localizaciones: el club marbellí del tiroteo se llama OPIUM; la discoteca madrileña de los navajazos, VANDIDO (sic); el puticlub desalojado, CLANDESTINO, y el yate con el que su abuelo compite en regatas, BRIBÓN. Todas ellas denominaciones malistas que juguetean con el concepto de ilegalidad y del proceder poco virtuoso. Entre la clase alta y la clase media con pretensiones que aspira a ser alta creyéndoselo mucho y votando a opciones electorales que benefician a los que sí son clase alta, están muy de moda este tipo de nombres. El restaurante madrileño pijo wannabe en el que en mayo de 2023 murieron tres personas en un incendio horrible —que reveló descontrol en la concesión de licencias y vista gorda en las inspecciones municipales de las normativas de seguridad— se llamaba EL BURRO CANALLA. Según el diccionario de la Real Academia, el sustantivo «canalla» posee en castellano tres acepciones principales: «gente baja, ruin», «persona despreciable y de malos procederes» y, en desuso, «muchedumbre de perros». Sin embargo, en la actualidad, se utiliza hasta la saciedad para denominar a cualquier producto o servicio cuyo público objetivo sea moderadamente adinerado pero pretenda desvincularse del concepto de lujo tradicional, más asociado a lo rancio. De esta forma, existen establecimientos canallas, cócteles canallas, cocina canalla, las sudaderas canallas que promociona el Pequeño Nicolás y que se pueden adquirir en la web canallita.com, mercadillos canallas y, sí, decoración canalla ilegal de plástico cutre que arde como la gasolina cuando se le acerca un flambeado también muy canalla. Solo en la capital del Reino de España, algunos locales que utilizan esta muletilla en sus nombres en el momento de escribir estas líneas son: la coctelería Canalla, The Canalla Club, la Taberna Kanalla, la cervecería Los Más Canallas de Malasaña, el Canalla Lounge, La Canalla Live, The Canalla Irish bar o el Templo Canalla Malinche, una carpa situada en el aparcamiento de la parte trasera del pabellón 12 de IFEMA en la que, de viernes a domingo, se representa un espectáculo «musical y gastronómico» creado por Nacho Cano. Sí, el estrafalario empresario, músico y titán del ripio, condecorado en 2021 con la Gran Cruz del 2 de Mayo por su amiga Isabel Díaz Ayuso, en una ceremonia bochornosa que me voy a ahorrar relatar aquí un poco por no irme por los cerros de Úbeda pero, sobre todo, por la vergüenza ajena que me produce recordarla. «Un gesto que engrandece a ambos», lo definió el ABC.

			Cuando yo era crío, si las empresas utilizaban los adjetivos sustantivados para denominar a productos y comercios, casi siempre recurrían a aquellos que indicaban características consideradas positivas, como en los casos de las gaseosas La Primorosa, La Casera o La Cantarina. Solo recuerdo una marca un poco atrevida de ese tipo de bebidas: La Revoltosa. Hoy, por el contrario, existe un vermut llamado Bandarra, un vino La Vanidosa, una sidra La Prohibida, unas tiendas de moda Snob, otro vino Tunante, una librería Tipos Infames e incluso un Bastardo Hostel. Pero es en bares y restaurantes donde la tendencia ha triunfado con mayor rotundidad. Algunos ejemplos: El Embaucador, La Burlona, Bribón de Madrid, La Peligrosa, La Descarriada, La Malcriada, La Lianta, Arrogante, Fanático, El Perro Gamberro, La Infame, La Celosa, La Cabezona o La Indigna. Todos los propietarios que pusieron nombres a esos establecimientos consideraron que asociar su imagen a un calificativo poco modélico resultaba beneficioso comercialmente. Es decir, de forma consciente o inconsciente, captaron la realidad del fenómeno malista. Entrañables denominaciones comerciales como la del vino Honorable de las bodegas Gómez Cruzado de Haro, la desaparecida corsetería-lencería La Positiva del Paseo de Delicias de Madrid o la bodega La Servicial Vinícola de Pamplona se perciben para el gusto contemporáneo ridículamente anacrónicas por demasiado cándidas.

			A finales del siglo pasado, ya era conocida la propensión de don Juan Carlos de Borbón, en el plano privado, a mantener numerosas relaciones amorosas en paralelo, y en el plano mercantil, a cobrar y acumular comisiones ilegales como si no hubiera un mañana. Pero en aquel momento no se veía todavía bien declarar tu propia naturaleza con un nombre malista: su barco no se bautizó EL BRIBÓN hasta el año 2000. Sin embargo, sí que era permisible insinuar con un pequeño guiño tu mayor interés en la vida: su anterior barco se llamaba FORTUNA.

			Un último dato revelador: la embarcación de la infanta Elena de Borbón y Grecia, con la que en ocasiones compite en regatas contra EL BRIBÓN de su padre, se llama ALIBABÁ II.
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			La Agenda 2030

			Un montón de buenos propósitos que suscitan odio

			La Asamblea General de las Naciones Unidas estableció en 2015 un conjunto de diecisiete objetivos de desarrollo sostenible denominado «la Agenda 2030» con la intención de lograr un futuro mejor para los habitantes de este planeta. En esencia, se trata de una plétora de buenos deseos que se pueden calificar de utópicos, sobre todo si tenemos en cuenta que, tal y como apunta su propio nombre, la intención es lograrlos en el año 2030, que está a la vuelta de la esquina. Todos ellos son aspiraciones tan de mínimos y han sido redactados buscando un consenso internacional tan amplio que rozan lo naíf: el fin de la pobreza, hambre cero, educación de calidad, agua limpia, igualdad de género, trabajo decente… 

			Quizás se podría debatir si determinada corporación o Gobierno ha utilizado la Agenda 2030 para justificar acciones concretas con fines distintos a los revelados. O acusar de buenista su creación debido a lo poco realista que resulta llegar a alcanzar alguno de sus puntos para la fecha prevista. También es esperable que a las teocracias que discriminan a las mujeres o a las plutocracias que exprimen a los pobres la idea de la igualdad les parezca una carga de profundidad contra un pilar fundamental de sus regímenes. Pero, de entrada, es difícil pensar que algún ser humano que no padezca un trastorno antisocial de la personalidad pueda oponerse con saña a la integridad de este concepto benévolo.

			 O, al menos, eso debía de creer José Manuel García-Margallo, político de larguísima carrera en la derecha conservadora española, cuando en marzo de 2023, en una calmada intervención en un programa de radio en el que se abordaban las supuestas diferencias del Partido Popular con Vox, se le ocurrió asegurar que «la Agenda 2030 es el evangelio». Le cayeron hostias por todas partes. Lo más florido de los influencers de la ultraderecha conspiranoica, en compañía de la habitual horda cavernícola de troles anónimos, se lanzó en tromba en las redes a por su cabeza descargando sobre él su recurrente surtido de consignas deshumanizadoras, memes hirientes, extensas homilías en streaming y amenazas varias. «Genocida», «liberticida», «comunista», «bolivariano», «transhumanista», «eugenista», «esclavista» o el castizo «masón» de regusto franquista son solo algunos de los calificativos concretos que recibió. El pobre hombre estaba completamente desconcertado. Se le notaba convencido de que debía haber sido víctima de alguna extraña confusión. Incluso intentó razonar con aquella turba que procedía de lo que él entendía como su propio bando ideológico. «La Agenda 2030 persigue erradicar la pobreza y el hambre, proteger el planeta, garantizar el progreso, la paz y la solidaridad» fue uno de los mensajes conciliadores que acertó a tuitear. La lluvia de descalificaciones se incrementó, marcándolo ya para siempre en ese entorno como otro «lacayo de Soros». Por si fuera poco, con unas formas un poco menos hirientes, pero con un fondo desquiciado semejante, también recibió críticas del sector más ultra de su partido, como por ejemplo de Esperanza Aguirre, que en un medio digital regre perteneciente a unos millonarios venezolanos aprovechó para manifestarse contraria a la Agenda 2030 sin entrar en detalles y bajo la siguiente argumentación gruesa: «Es un disparate que nos está arruinando a todos y está hundiendo la agricultura y la ganadería españolas».

			Visto el espectáculo desde fuera, el exministro de Rajoy parecía una ingenua participante en un concurso de mises que hubiera manifestado su deseo de paz mundial y, solo por ese motivo, hubiera cosechado una inesperada lluvia de escupitajos, cacas de perro semiblandas y pedradas a mala idea. Hasta ese momento, debido a que no había sufrido en sus propias carnes nada parecido, García-Margallo no había sido consciente de la fortaleza e intensidad del colectivo de los nazis del misterio y sus engranajes asilvestrados de persecución y acoso. Pero, sobre todo, no podía comprender qué era aquella interpretación de la realidad tan rara que desafiaba violentamente un marco racional democrático en el que los grandes objetivos en política se declaraban compartidos por todo el arco ideológico —la paz, el trabajo, el estado de bienestar, etc.— y en el que solo se discutían ya las estrategias para alcanzarlos. De pronto, el simple hecho de sugerir buenos deseos para toda la población era ya un atrevimiento izquierdista muy controvertido. Había faltado a la clase de ultraderechización irracional, no solo de la sociedad, sino de su propio partido. 

			En junio de 2023, el partido de extrema derecha Vox coloca una lona de varios pisos de altura en la confluencia de las calles Goya y Alcalá de Madrid. Solo llega a estar instalada en esa localización algo más de una semana, ya que, tras diversas denuncias, la Junta Electoral Central, pese a no manifestarse sobre su contenido, ordena su retirada por incumplir los plazos designados por la ley para realizar acciones en la campaña electoral, que todavía no había comenzado. En el fotomontaje de la lona, una mano con una pulserita con la bandera española en la muñeca tiraba a la basura a muchas personas y conceptos representados por distintos símbolos. Entre ellos, además de los tradicionales enemigos de la regresía española como el feminismo, los catalanes, los okupas, los comunistas o el colectivo LGTBI, destacaba uno acompañado con una leyenda explicativa de lo que representaba: la Agenda 2030. Es decir: un partido político que, antes de gastar mucho dinero en esta propaganda, había tenido que encargar un estudio de opinión sobre su conveniencia, consideró beneficioso electoralmente proclamarse contrario al fin de la pobreza, el hambre cero, la educación de calidad, el agua limpia, la igualdad de género o el trabajo decente. Hoy en día, presentarse como partidario del mal puede dar votos. Es una propaganda cimentada en un conocimiento profundo de los mecanismos que se desencadenan en el fenómeno del malismo.

			En febrero de 2024, se producen movilizaciones y tractoradas de los trabajadores del campo que se desarrollan, para un espectador externo al sector, de una forma muy confusa. En los medios de comunicación aparecen representantes de asociaciones agrarias de importante implantación exponiendo reivindicaciones más que respetables y justas, pero también desquiciados nazis del misterio de una plataforma de reciente creación llamada 6F Sector Primario Español, cuyos autonombrados dirigentes claman contra los chemtrails, las «élites pedófilas», el Nuevo Orden Mundial y, por supuesto, la «agenda globalista 2030». Su lideresa Lola Guzmán, cuyos adeptos comparan con Agustina de Aragón, preguntada por el periódico digital El Plural acerca de su postura antivacunas, declara: «¿A ti qué te importa si yo me he vacunado? ¡Gilipollas! […]. Pilla un cactus sin vaselina y métetelo por el culo. ¡Y otro para el Marlaska!».

			El 18 de febrero de ese año, justo en mitad de esas protestas, se celebran las elecciones autonómicas gallegas, en las que el PP obtiene, una vez más en ese feudo, la mayoría absoluta. Como es habitual, los representantes de los partidos comparecen después del recuento para dar sus impresiones sobre los resultados obtenidos. Los de aquellas fuerzas que no han conseguido representación y reconocen su fracaso producen penica; los que echan balones fuera, mucha vergüenza ajena. Entre estos últimos destaca por grotesca la valoración de Santiago Abascal tras el 2,18 por ciento de votos obtenido por su partido: «Ha perdido el separatismo y su cómplice socialista, pero no mucho. Porque ha ganado la estafa política, que aplica las políticas separatistas de imposición lingüística y la que condena a muerte a través de la Agenda 2030 al campo, la pesca y la industria». 

			Habría estado bien que de verdad hubieran ganado aquellas elecciones los partidarios de garantizar una vida sana, promover el bienestar para todos en todas las edades, poner fin al hambre y la pobreza, luchar contra la desertización, garantizar la disponibilidad de agua para todos o lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mujeres y las niñas, por mencionar solo algunos de los objetivos de la Agenda 2030. Lamentablemente, no fue ese el caso.

			Con finalidades experimentales de sondeo social directo, desde hace años exhibo un pin de la Agenda 2030 en la solapa de mi americana como el que suelen portar los principales dirigentes del planeta. Su símbolo es un rosco con proporciones similares a las de un caramelo Chimos dividido en diecisiete secciones de vivos colores, cada una de las cuales representa un objetivo de desarrollo. Debido a que el entretiempo no se extiende durante una temporada muy larga en la comunidad en la que vivo, no son muchas las oportunidades que tengo de lucirla, pero aun así he sido interpelado en varias ocasiones por desconocidos que solicitan explicaciones. 

			O no tan desconocidos, porque, en septiembre de 2022, a la salida del restaurante El Rana Verde de Aranjuez, el padre de los hijos de Ana Iris Simón, cuyo nombre no me apetece ahora googlear, en compañía de un amigo suyo igual de desenvuelto, sin saber quién era yo, se dirigió a mí simulando ignorar el significado del símbolo y con la evidente intención de vacilarme. No recuerdo haber sido nunca abordado en los 70 por la chapita pacifista que exhibía con una flor saliendo de un casco de guerra, un emblema que conocí gracias a las historietas antimilitaristas del Sargento Rock, de Joe Kubert. Tampoco me pasó nunca en los 80, en mi periodo anarcopunk, por llevar en mi chupa de cuero otra insignia con la letra A en blanco rodeada de un círculo del mismo color sobre fondo negro. Ni ningún amigo jevi oscuro de los que lucen símbolos satánicos me ha contado nunca que nadie por la calle le haya espetado algún improperio por tal razón. Pero, en este ecosistema social malista contemporáneo, el emblema de los objetivos de buena voluntad de la Agenda 2030 resulta tan perturbador que muchas personas, al observarlo, sienten la necesidad de amedrentar a quien lo exhibe y mostrar su oposición pública a lo que representa.
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			Buenismo

			Mejor ser cándido con buenas intenciones que un mierdas

			Como la mayoría de las tácticas, consignas y expresiones que utiliza la regresía de este siglo, autoconsiderada españolista, el «buenismo» es un concepto importado del extranjero. En concreto, se trata de una traducción del término anglosajón do-gooder. Lo introdujeron en nuestro país la fundación FAES y sus periodistas afines en 2004. La superioridad moral de la izquierda siempre ha traído por la calle de la amargura al neoliberalismo, y se necesitaba buscar alguna brecha en esa percepción generalizada. Reconozcamos que la estrategia triunfó, que la palabreja ha sido comprada y absorbida por la sociedad, y que se utiliza con frecuencia no solo en entornos ultras. La acepción más extendida se aplica a aquellas acciones o ideas que, pese a aspirar al virtuoso propósito de solucionar algún problema, ya sea por desconocimiento de la complejidad del mismo o por ingenuidad a la hora de valorar el factor humano menos noble, resultan poco eficientes o incluso contraproducentes. En 2017, el diccionario de la RAE recogió el término con la siguiente acepción: «Actitud de quien ante los conflictos rebaja su gravedad, cede con benevolencia o actúa con excesiva tolerancia».

			Pero una vez conquistado en el léxico común ese significado concreto y la clara connotación negativa que conlleva, determinados elementos partidarios del egoísmo extremo han pasado a utilizar el neologismo para descalificar a cualquier individuo, argumento o iniciativa que tenga la más mínima empatía con el prójimo, resulte o no eficaz para paliar aquello que pretende combatir. He escuchado el uso del calificativo «buenista» para intentar desacreditar a un enviado de la ONU para el Sahara Occidental, a un banco de alimentos vecinal surgido durante la pandemia ante la inacción de las autoridades de una ciudad, al ingreso mínimo vital, a cualquier ONG, a Cáritas, a una protesta contra una tala masiva de árboles, a alguien que se molestó en localizar y devolver a su propietaria un iPhone encontrado en un parque infantil, al salario mínimo interprofesional, al padre Ángel, a los taxistas que realizaron carreras gratuitas para trasladar al personal sanitario durante la pandemia, a los hiphoperos jipis Arrested Development, a Juan Manuel de Prada, a Greta Thunberg, a Ismael Serrano, a Angela Merkel, a un protocolo de medidas anticontaminación, a un festival de cine documental, a un carril bici o a una ración de albóndigas veganas.

			La hagiografía anónima I fioretti di san Francesco, del siglo XIV, narra una de las más conocidas historias de fray Junípero. En una ocasión, este discípulo de san Francisco de Asís le preguntó a un enfermo al que había ido a visitar si podía hacer algo por él. Este le confesó que le apetecería mucho comer jamón. Junípero se dirigió a la por aquel entonces pequeña comunidad de los hermanos menores, entró en la cocina, agarró un cuchillo de grandes dimensiones, salió al campo, le cortó una pata al primer cerdo que vio y, a continuación, la cocinó con gran esmero y se la entregó al enfermo, que se la zampó muy contento. El resto del animal mutilado quedó abandonado en el lugar en el que lo había encontrado fray Junípero, con el justo y comprensible cabreo del propietario.

			Aunque finalmente el porquero acaba confraternizando con la congregación, el episodio, seleccionado por Rossellini para aparecer entre los recogidos en su conmovedor largometraje Francisco, juglar de Dios, ilustra con exactitud en qué puede consistir una obra de caridad que hoy llamaríamos buenista.
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